
Arado chisel para labores de labranza vertical (Doc. Gil).

Equipos y sistemas
de labranza
Desarrolloyevolucióndelosaperos
Los cambios económicos y políticos intluyen en los cultivos
y los sistemas de labranza. Se busca mayor productividad y respeto
al medio ambiente.

• JOSE L. HERNANZ. Dr. Ing. Agrónomo. ETSIA. Madrid.

urantc los últimos veinticinco
años los cyuipos y sistemas de
labranra han sufrido una
importante evolución debido a
distinto tipo de situaciones polí-
ticas, económicas y medioam-
bientales surgidas a lo largo de

cstc pcríodo.
A comienzos de los años setenta, como

consecucncia de una determinada situación
política mundial, el coste de las energías
no renovables se dispara afectando de lle-
no a las economías de los países desan^o-
llados dependientes de un elevado con-
sumo encrgético.

La nccesidad de reducir el consumo de
energía sc centrcí en las actividades de
mayor demanda siendo la labranza una de
las yue muy pronto se vieron afectadas.
Por aquellos años los fabricantes de ma-
quinaria comenraron a desarrollar nuevos
eyuipos y a rediseñar las ya existentes,

buscando la reducción del consumo de
energía, así como el aumento de las capa-
cidades de tl-abajo. Por otro lado los siste-
mas de manejo del sueto, se abrían en un
amplio abanico de posibilidades alternati-
vas a las tradicionales, como son los sis-
temas dc labranza vertical, combinada, mí-
nima, y excepcionalmente la no labranza o
sicmbra directa.

Duranle los años setenta y mediados

Arado de vertedera de diez cuerpos arrastrado
(Doc. Grégoire Besson).
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dc los ochenta el aumcnlo dr la hotrncia
dc los tractores pc ►T»itiú cl haso drl arado
bisw^co al Uisurco y aparrcirron los cyui-
pos comhinados, dondc adcm^ís dr mcjo-
rar la calidad dcl Iccho dc sicmhra s^
aumenlaba considcrahlcmcntc la ca^^aci-
dad de trabajo.

A finalcs de los ai^os ochcnta la situ^ ► -
ción cconómica camhi^í, la cntonccs
Comunidad Econúmica Europca dio un
golpc dc timón al no p<^dcr scguir sostc-
nicndo subvencionrs a hroductus rxccdcn-
tarios, producidos por un 1O`%^ d^ su
poblacicín y yue consunúan ahroximadn-
mcnte el 50%^ de su pr^suhucsto. I,^^s ^^rr-
cios dc los productos agrícolas sc cst^ ► hili-
zan y cac haulatinamcntc I^t dcn^. ► nda dr
hiencs dc cyuipo paralclamrntc a la hu^s-
la cn marcha dc la PAC`. La nucv, ► silua-
ci^ín dc la agricultura curohca cun la dis-
cutida puesta cn marcha dc la ^^olítica dcl
abando„o de tic ►-ras suhonr ul, srri^, rrv^s
a la dcmanda dc hicncs dc c^lui^^o, I^crlili-
zantcs, srmillas, titosanilarios, ctc.

Esta situación junto a la cumh^t^nria
dcrivada dcl librc comcrcio mundial ohli-
gan a buscar nucvas Cormas d^ hroduc-
ción, en las quc la rcducci^ín dc c<^^trs
jucga un papel dc vital imhortancia ^Ic
cara a mantcner un nivcl acchtahlc dc
comE^ctitividad. En cste scntido las formas
de mancjo dcl surlo jur^an un hahel
importantc.

Agricultura sostenible

Si a todo cllo añadimos la ^ircocuE^a-
ción colcctiva por cvitar la dcgradaci^ín
dcl medio ambicnle no rrsulta difícil hro-
nosticar cuáles van a srr I^ ►s línras ma^s-
tras dc la agricultura dcl si<^lo XXI inclui-
das cn la Ilamada ag ►icultura sost^nihl^.

Esla b^ísicamentc propugna I. ► ^^rudur-
ción dc fibras y alimcnlos acurdrs con las
exigencias dc la salud humana, durantc un
período de tiempo indclinido, h^rniiti^^ndu
unos nivelcs de rcnta adccuados a las n^-
cetiidadcs dc los agricultores y yur hro-
mucva formas dc producciún cum^^atihl^s
con cl cquilihrio dc la naturalcr.a.



Equipo combinado accionado a la toma de fuerza preparando el terreno y sembrando en un mismo pase
(Doc. Rau).

Dentro de los objetivos que enuncia la
agricultura sostenible los sistemas dc labo-
rco han de adaptarse a las necesidades de
eada area geográfica, a sus suelos y clima-
tología.

Entre la labranza con inversión de las
capas dcl suelo y el no laboreo existe un
amplio abanico de posibilidades sobre el
que es necesario profundizar, como puede
ser la labranza vertical, en franjas, bajo
cuhierta vegetal y la siembra en caballo-
ncs.

Ni todos los suelos junto a sus circuns-
tancias topográficas y climáticas son ade-
cuados para las prácticas de labranza tra-
dicional ni tampoco para la siembra
directa. Aquellos con problemas de dre-
naje natural neccsita q algún tipo de inter-
vención mccánica que propicie la infiltra-
ción y retención del agua en las capas
profundas así como el aporte de o^geno
necesario para el desarrollo radicular.

En tcn-enos susceptibles de erosión la
intcrvención mecánica ha de reducirse
todo lo posible manteniendo una cober-
tura vegetal quc proteja la capa superfi-
cial dcl an-astre de las partículas.

Existcn otro tipo de situaciones donde
no se dan las circunstancias antes citadas y
por la tanto el agricultor deberá elegir la
opción más rentablc.

De cualquier manera los sistemas de
labranra deben elegirse, pensando no sola-
mcnte en alcanzar una alta productividad
coyuntural sino tambien mantenerla e in-
cluso mejorarla con el paso del tiempo,
pensando yue el suelo es un recurso al
que tienen derecho de uso para su super-
vivencia las futuras generaciones. Por ello
hemos de buscar mejorar los niveles de
mateT-ia orgánica, aumentar la estabilidad
estructural, potenciar el equilibrio bioló-
gia^ y su fertilidad.

Evolución de los aperos

La evolución de los aperos de labranza
durante los últimos veinticinco años ha
sido ciertamente significativa. Por lo que a
los arados se refiere los de vertedera han
desplazado prácticamente a los de disco.
En la actualidad dominan en el mercado
los cuatrisureos y pentasurcos reversibles
donde la vertedera de tipo universal ha
sustituido a la cilíndrica debido a que com-
bina eficazmente la disgregación con el
volteo, a lo que ha contribuido la presen-
cia de elementos adicionales como son las
placas rastrojeras que ayudan a inclinar los
residuos en las primeras etapas del volteo.

Otra de las características de los arados
es la implantación prácticamente generali-
zada de los sistemas de seguridad non

stop mediante tiiángulos deformablcs de
ballestas en la mayor parte de los mode-
los, o sistemas hidráulicos e hidroneumáti-
cos. También es de destacar la oferta de
arados de anchura variable ajustable desde
la cabina del tractor.

Por lo que a los aperos de labranza
vertical se refiere el arado chisel ha ocu-
pado un lugar importante entre los ape-
ros para labores profundas. Las ventajas
en cuanto al consumo de energía por hec-
tárea respecto de los arados clásicos y en
consecuencia el menor coste de utilización
han sido los argumentos más sólidos en
su progresiva difusión en nuestro país.

En relación a las labores preparatotias
para la siembra los cultivadores clásicos
están dejando paso a los vibrocultivadores
y derivados que af'inan mejor los agrega-
dos consiguiendo una buena cama de
siembra.

Por otro lado los equipos combinados
accionados a la toma de fuerra se cstán
imponiendo en los últimos tiempos dado
que permiten agrupar en un espacio rela-
tivamente reducido el equipo disgregador,
rodillo compactador y la sembradora. El
montaje modular posibilita la elección dc
los equipos más adecuados a cada circuns-
tancia. Otro de los aspectos interesantes a
destacar es un mayor aprovechamiento de
la potencia del tractor que por término
medio supera los 50 kW.

En definitiva, los sistemas de labranza
del futuro en nuestra agticultura han de
scr revisados de cara a conocer para cada
circunstancia cuál es la mejor forma de
manejo del suelo pensando en la reduc-
ción de costes, tiempo, y el mantenimiento
de los recuTSOS naturales. n

Vibrocultivador preparando el lecho de siembra (Doc. Kverneland).
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